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II. Hablar con Dios
Uno de los secretos de una buena relación es la comunicación. Comunicación no es solamente 
enviar un mensaje, sino que ese mensaje llegue a su destino. Es decir, no basta con hablar sino que  
es necesario que el otro me escuche y me entienda.

Es común definr a la oración como "hablar con Dios". Muchas personas -con o sin religiones- 
hablan con Dios. Pero ¿cuántas de ellas pueden decir que son escuchadas por Él?

Parte  importante  de la  clave de una buena relación con Dios  no es  sólo hablar  (orar)  sino ser  
escuchados por el Señor.

La Biblia revela ciertas llaves que nos abren "la puerta" para tener una verdadera audiencia con 
Nuestro Padre.

1. ¿De parte de quién?

Juan 14:13  Pueden pedir cualquier cosa en mi nombre, y yo la haré, para que el Hijo le dé 
gloria al Padre. 

Cuando deseemos hablar con Dios o pedirle algo, debemos ir de parte de alguien. Según el 
versículo recién leído, ¿de parte de quién debemos ir? 

Por eso muchas oraciones terminan con una "fórmula especial": 

¿No podemos hablar con Dios directamente, de "parte nuestra"  y no de parte de otro? ¿Por qué 
piensa usted que necesitamos ir al Padre en nombre de Su Hijo?

Para que no quede ninguna duda, leer el siguiente pasaje bíblico: Juan 14:6

¡Jesucristo es la garantía segura de que nuestras oraciones serán contestadas!

2. ¿Tiene lo necesario?

Hebreos 11:6  De hecho, sin fe es imposible agradar a Dios. Todo el que desee acercarse a 
Dios debe creer que él existe y que él recompensa a los que lo buscan con sinceridad.

Entonces, la segunda condición es 

Si usted tendría que explicar qué es la fe en palabras simples, ¿cómo lo haría?
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La fe tiene su premio. Lo verificará leyendo la promesa de Mateo 21:22.

3. ¿Pide lo correcto?

Santiago 4:2-3  [...] Sin embargo, no tienen lo que desean porque no se lo piden a Dios. Y, 
aun cuando se lo piden, tampoco lo reciben porque lo piden con malas intenciones: desean 
solamente lo que les dará placer. 

Hemos aprendido a pedir, pero aún pidiendo podemos no recibir cuando nuestras motivaciones no 
son correctas, con nuestros deseos son malos o muy egoístas.

Imaginemos algunos casos en donde Dios no respondería:

No habiendo malas intenciones, podemos pedir a Dios por cualquier necesidad espiritual, 
psicológica, laboral, material, familiar, sentimental, etc.. Nuestro Padre quiere responder cada una 
de ellas, pero mas aún a aquellas que tienen que ver con la vida espiritual. Lucas 11:13 nos da un 
buen ejemplo de las peticiones preferidas del Padre celestial.

Resultados de una oración escuchada

Mateo 7:8  Pues todo el que pide, recibe; todo el que busca, encuentra; y a todo el que 
llama, se le abrirá la puerta. 

Cuando vamos a Dios por intermedio de Jesús, ejerciendo la fe, y pidiendo con buenas 
motivaciones, es de esperar que llegue una respuesta. El pasaje dice que el pide recibe, no "que 
puede recibir" sino que sin duda recibirá. Lo mismo ocurrirá con las cosas que busquemos o con las 
puertas cerradas que deben ser abiertas.

La respuesta a las peticiones es una de las evidencias mas concretas de que nuestra oración ha sido 
escuchada.

Ejercitemos nuestro "derecho" a la oración y seremos una fuente de bendición para muchos.


